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El martes día 22 El Co"eo se hacía eco de Iq. presencia en
Madrid de Quentin Tarantino con el objeto de presentar la
segunda entrega de su pellcula Ki/1 Bi/J, recogiendo en~
otras la siguiente declaración del director: "Soy un enwnora-
do de la violencia PORJue es muy visual".. El día anterior
Eduardo Mendoza se referia en la última página de EL PAis
al proyecto de convertir el castillo de Montjuic, que en la
actualidad alberga un Museo del Ejército, en un museo de la
paz. Su opinión al respecto era la siguiente: "En algunas
ciudades europeas, los museos militares, conrebidos para per-
petuar gestas bélicas y servir de inspiración alas nuevas
generaciones, han sido reciclados para mostrar los horrores
de la guerra mediante dioramas y dramatizaciones. El resulta..
do, si no es morboso, deja indiferente. Sólo las armas que aIlI
se exhiben siguen despertando una curiosidad no ~enta de
fascinación. La guena, para quien no la vive en carne propia,
tiene una potente imaginerla. Pero un museo dedicado ala
paz, ¿qué puede mostrar, aparte de gráficas y estadísticas,! El
museo de la paz son las calles de la ciudad, por donde la gente
va a sus cosas sin mirar al cielo por si acaso y dobla las
esquinas sin asomarse a comprobar siJa. travesia es segura".

Lo cierto es que la violencia es muy visual y qUe, por el
contrario, la paz (la paz representada) es una soserla. Pense-
mos, si no, en las imágenes -pinturas o fotog(afias- que
nos vienen a la memoria cuando pensamos sobre la guena, la
violencia y la paz: Los desastres' de la gue"a de Goya, el
Guemica de Picasso, las fotos de prisioneros torturados en la
prisión de Abu Ghraib. ¿Acaso no hay destacadas representa-
ciones de la paz'I Haberlas hay las; pero habremos de convenir
que su potencia visual y, por lo mismo, su capacidad para
convertirse en objeto de =uerdo, en memoria gráfica, es muy
débil. ¿por qué es tan di/lci\ representar la paz'I"Toda imagen
encarna un modo de ver", nos =uerda John Berger. La
debilidad visual de la paz tiene mucho que ver con la debili-
dad de la propia paz como objetivo para los seres humanos.
Esta nunca es vista como un objetivo en si misnia, sino como
un subproducto (si quieres la paz, trabaja por la justicia; si vis
pacem, para bellum) o como un contenedor de otros valores,
estos si, muy destacados (la libertad, lajusticia, etc.).

Artium, el Centro-Museo Vasco de Arte Contemporáneo
nos of= hasta septiembre la oportunidad de contemplar la
exposición lJIOCoonte devorado. Arte y violencia polúica. Una
exposición lnagníflca, in1pactante, que me= más de una
visita. La más famosa interpretación literaria de la leyenda de
Laocoonte se encuentra en la E/leida de Vlrgilio. En el último
año de la guerra de Troya, los griegos fabricaron un caballo
gigante de madera, que hacian pasar por una ofrenda votiva

a la diosa Atcnea, pero que, en realidad, era un escondite para
sus soldados. Laocoonte, sacerdote de la ciudad deTroya,
temiendo el ardid, aconsejó a los jefes troyanos que destl"Uye-
ran el regalo, advirtiendo: "Temo a los griegos hasta cuandQ
llegan con regalos". Mientras se decidia si era conveniente
introd\icir el caballo en la ciúdad, Poseidón, la divinidad más
implacable con 1ioya, envió dos serpientes marinas hacia Iá
tierra, yestas ~ enroscaron en el cuerpo de los dos hijos de
Laocoonte. Este ~ esforzó por soltarlas;~ro ellas le estrangu-
laron a él ya sus hijos. Convencidos de que era una señal del
cielo para ignorar la advertencia de Laocoonte, los troyanos
llevaron el caballo dentro de las mura118s de la ciudad y asi
contribuyeron di=tamente a su propia destrucción.

Reflexionamos sobre la paz con el trasfondo de imágenes
de violencia. La historia de Troya nos ilustra sobre la facili-
dad con la que la violencia ~ infIltra en nUC$tras ciudades,
casi siempre camuflada en el interior de los vistosos caballos
de la paz, la justicia, la igualdad, la felicidad, la democracia o
el progreso. Reflexionamos sobre la paz con el trasfondo de
imágenes de violencia. Tal vez sea inevitable pues, como seña-
laba Mendoza, el museo de la paz son las calles de la ciudad.
Tan poco cuando puede darse por supuesto. Tanto cuando
nos falta; Reflexionamos sobre la paz y lo hacemos con el
trasfondo de imágenes de violencia. Tal vez no sea malo. Tal
vez la única manera cabal de representamos la paz, la humil-
de paz, sea recurriendo a su negación.

Debemos permitir que las imágenes a~ nos persi-
san. Tal vez lea esta la única manera de aprender a valorar,
aunque no lepamos muy bien cómo representarlo, un cielo
sin bombarderos y unas esquinas sin francotiradores.
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que ha -Wtado evidente a raiz de
loS resultadOS. y por último, infor-
maba sobre el número de archivos
a consultar, y DO 1Ó10 el An;hivo
General Militar de Guadalajara
(pp. 136-141), que es el único al
que ha acudido el Gobiemo.

Con todo ello concluimoS q~
la consejeria coDocia perfectamen-
te el problema al que se enfrentaba
y que si noS encontrarnos en la
situación actual se debe a la inefIca-
cia demoStrada por las personas
encargadas de la gestión de este
asunto y, en definitiva, por la inca-
pacidad del responsable poUtico
de la Inisrna. el señor consejero.

Todo ello ha prodllcido como
resultado una negación masiva de

E/ 'lehendakari' debe

ceder su sülón al

consejero Madrazo, para
conseguir e/ ampüo

consenso necesario

las solicitudes (er 7(1'/o) debido a
estoS problemas, a la falta de una
revisión concienzuda de loS docu-
mentos aportados y al discutibl~
COn~pto del servicio müilar del 80-
ñor Madraw que supone un insul-
tO a la memoria de loS muertos ya
loS supervivientes de la represión.
En relación con este último grupo
reco~oS que 1.038 de las soli-
citudes acIOOjtan la privación de
libertad por su permanencia en loS
Batal10nes Discip1inarioS de Solda-
doS 1rabajadores creados por las
autoridades franquistas a partir
de 1940. En eUoS se encuadraron a
personas que, al ser consideradas
desafeclas al régimen, fueron obli.
gadas a formar parte de estoS bata-
llones durante el periodo de la II
Guerra Mundial. Con ello, la dio.
tadura buscaba impedir la forma-
ciÓn de una red de apo)Q a una
posible intervención aliada en Es-
paña y, por otra, conseguir mano
de obra gratuita para diversas
obras públicas La f~ón que uti1i-
zó Franco, y que Madraw acepta,
fue inscribir a estos prisioneros en
las cajas de reclutas. De este mo-
do, los priIi~ dejaban de ser.
lo y se conYCrtian en soldados tra-
bajadolS, prod~o la reduo-
ción del número legal de rep¡uaiia-

~lavos

dos. Aunq~ el número rcaI seguía
siendo el mismo.

Pero, para cualquier persona
con un núnimo conocimiento his.
tórico esta conside(ación de sol.
dados resulta una aberración. Es-
tas personas no portaban armas
y estaban vigiladas por soldados
armados, realizaban trabajos for.
zados y en muchos casos las la.
mentables condiciones de sus alo.
jamientos, alimentación, etc. lle.
vaba a su fallecimiento.

Si acudimos aun simi1 históri.
co, podemos pensar que los escla.
1103 del nazismo. utilizados como
mano de obra gratuita por el Esta-
do alemán y por sus mdustriales
eran simples trabajadores, o sim-
plemente podemos afrontar la ver-
dad, considerándolos prisioneros
condenados a trabajos forzados.
Aunque, fruto de la resolución de
este decreto, podria ser que el 50-
ñor Madraw nos ayudase a resc;ri-
bir este capitulo de la historia de
las represiones franquista y nazi.

Pero hay más. Muchas de estas
personas, después de combatir en
la Guerra Civil, pasar por campos
de conoentración, y prisiones, a
partir de 1942 tuvieron que cum.
plir el servicio militar, en unidades
militares de wrd8d. ¿Cómo es posi-
ble que hiciesen la müi dos veces?

Si los representantes de IU en
las instituciones europeas exponen
estos criterios en el Parlamento Eu-
ropeo pue.k que tengan que inscri-
birle en el mismo grupo parlamen-
tario que el austri8co Haider, por-
que es uno de los pocos que com-
parte estos criterios.

fur tanto, señor Ibarretxe, si no
quiere ceder su sillón, creo que 50-
ria un acierto realizar un cambio
de las responsabilidades. Encargue
al señor Madrazo la gestión de to-
dos los asuntos conflictivos que tie-
ne su Gabinete en cartera para que
consiga la unanimidad de la oposi-
ción y confiera la resolución del
problema de las víctimas del fran.
quismo al señor Amann, que ha
demostrado la capacidad sufIcien-
te para encauzar e] dificil proble-
ma de la y vasca y que estará ala
altura para solucionar un proble-
ma de bastante menor complica-
ciOO COIOO el que nos ocupa.

MI-.. U GoitiI ..profesor de
Hiotoria a,..temporanea de I. upy.
EHU.


